
		

	
F O R M A C I Ó N  Y  O R G A N I Z A C I Ó N  D E P O R T I V A

ESTRUCTURA DEL PÁRRAFO Y SECUENCIA 
LÓGICA DE IDEA 
 

La escritura eficaz no se logra simplemente acumulando oraciones de manera lineal; se 

construye a través de una arquitectura precisa donde el párrafo actúa como la unidad 

fundamental de sentido. Un texto profesional o académico es, en esencia, una sucesión 

de párrafos bien articulados que guían al lector a través de un razonamiento. Por ello, 

comprender la estructura del párrafo y la secuencia lógica de las ideas es un requisito 

indispensable para cualquier comunicador que busque claridad, orden y contundencia en 

su discurso escrito. 

 

El párrafo se define como una unidad de pensamiento que desarrolla una idea central. Su 

estructura interna suele seguir un patrón tripartito: la oración principal, las oraciones de 

apoyo y la oración de cierre. La oración principal (o oración temática) es el corazón del 

párrafo; en ella se presenta la tesis o el concepto que se va a desarrollar. Un error común 

es diluir esta idea entre frases irrelevantes, lo que genera confusión. Por el contrario, un 

párrafo sólido comienza con una declaración clara que establece el "norte" de la lectura. 

 

Tras la oración principal, aparecen las oraciones de apoyo. Su función es expandir, 

ilustrar, contrastar o probar la idea inicial. Aquí es donde el autor aporta evidencias, 

ejemplos o explicaciones detalladas. Sin embargo, no basta con acumular datos; es 

necesario que estas oraciones mantengan una secuencia lógica. La lógica puede ser 

cronológica (relatando hechos en orden temporal), espacial (describiendo de lo general a 

lo particular) o causal (presentando razones y sus consecuencias). En la organización 

deportiva, por ejemplo, un informe de presupuesto debe seguir una lógica deductiva: partir 

de la cifra total para luego desglosar cada gasto específico. 

 

Para que esta secuencia de ideas no se perciba como una lista inconexa, el escritor debe 

emplear los conectores o marcadores textuales. Estos son el "pegamento" que otorga 
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cohesión al texto. Conectores de adición (además, asimismo), de oposición (sin embargo, 

no obstante), de causa (porque, debido a) o de consecuencia (por lo tanto, en 

consecuencia) indican al lector cómo se relaciona una idea con la anterior. Un párrafo sin 

conectores es como una pared de ladrillos sin cemento: puede mantenerse en pie por un 

momento, pero carece de la solidez necesaria para resistir un análisis profundo. 

 

La transición entre párrafos es igualmente crítica para la secuencia lógica global. Cada 

párrafo debe terminar dejando una "pista" o un puente hacia el siguiente. Esto se logra 

mediante la coherencia, que es la propiedad que permite que el texto sea percibido como 

un todo unitario y no como fragmentos aislados. Si un párrafo trata sobre la técnica de un 

atleta y el siguiente salta abruptamente al costo del uniforme sin una transición lógica, la 

comunicación se rompe y el lector pierde el hilo del argumento. 

 

El arte de conocer el arte de la redacción reside en la capacidad de jerarquizar el 

pensamiento dentro del párrafo. Dominar la oración temática, asegurar el flujo lógico de 

las oraciones de apoyo y utilizar conectores precisos transforma un escrito mediocre en 

una pieza de comunicación profesional. Para el gestor deportivo o el investigador, un 

párrafo bien estructurado no es solo una cuestión de gramática; es la garantía de que sus 

proyectos, informes y propuestas serán leídos, comprendidos y, sobre todo, respetados. 
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